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Por el Redactor responsable 
“Así pues, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes 
es parte de este cuerpo. Dios ha querido que en la iglesia haya, 
en primer lugar, apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercer 
lugar, maestros; luego el don de hacer milagros; después el don 
de sanación, de ayudar, de dirigir y el don de hablar en lenguas. 
¿Acaso son todos apóstoles? ¿Son todos profetas? Son todos 
maestros? ¿Pueden todos obrar milagros?, o sanar a los enfermos, 
o hablar en lenguas? ¿Acaso son todos intérpretes? Ustedes, sin 
embargo, procuren los dones mejores. Yo voy a mostrarles un 
camino mucho mejor.” - 1 Corintios 12 :27.31 

Para cuando lean este número de Courier/Correo/Courrier, estaremos a menos de 
tres meses de la apertura de la próxima Asamblea del Congreso Mundial Menonita, 
Pennsylvania 2015. Como residente de Harrisburg, Pennsylvania, ciudad anfitriona de 
esta Asamblea, me complace darles la bienvenida a hermanas y hermanos de todo el 
mundo en el patio de mi casa. ¡Qué alegría y privilegio será fraternizar con seguidores 
de Cristo de todo el mundo!
 Mientras seguimos abocados a los preparativos de Pennsylvania 2015, este 
número de Courier/Correo/Courrier nos brindará la oportunidad de reflexionar sobre 
una pregunta importante: ¿Por qué hace falta una iglesia mundial? Esta pregunta es 
fundamental para la labor del CMM. Y una pregunta que no sólo es relevante cuando la 
iglesia mundial se reúne en un solo lugar (como en la Asamblea). También es necesario 
saber porqué hace falta una iglesia mundial cuando estamos diseminados por todo el 
mundo, divididos en diferentes países, denominaciones y convenciones regionales.
  La pregunta, “¿Por qué hace falta una iglesia mundial?”, es el eje central de las 
secciones “Inspiración y reflexión” y “Perspectivas” de nuestra revista. En su artículo 
“Hace falta una comunidad mundial”, Arli Klassen, directora de desarrollo del CMM, 
sostiene que hace falta una iglesia mundial porque nos brinda el espacio en el cual nos 
fortalecemos al compartir nuestras diferencias, para convertirnos en mejores seguidores 
de Jesús. En Perspectivas, líderes anabautistas de contextos culturales, políticos, 
sociales y religiosos muy diferentes –Canadá, Kenia, Alemania y la India– brindan una 
respuesta en base a sus experiencias en su lugar de origen. En su conjunto, estos 
artículos nos ofrecen reflexiones muy valiosas antes de la Asamblea.
 Para seguir preparándonos para PA 2015, Courier/Correo/Courrier presenta un nuevo 
número de Noticias Pennsylvania 2015, con información actualizada sobre la reunión 
mundial, como también un perfil de Estados Unidos, que este año, por primera vez en 
veinticinco años, es el país anfitrión de la Asamblea.
 ¡Estoy sumamente emocionado por la próxima Asamblea! Espero expectante 
esta oportunidad única en la vida, de reunirme en mi país de origen con hermanas 
y hermanos de todo el mundo. Sigo recordando las palabras del apóstol Pablo, que 
señalaba que se nos mostrará “un camino mucho mejor”. Que el CMM sea un solo 
cuerpo en el que todas y todos podamos aprender ese camino mucho mejor.

Devin Manzullo-Thomas es redactor responsable para el Congreso Mundial Menonita.

Foto de tapa:
Miembros de la Iglesia Menonita Open 
Door de Jackson, Mississippi, EE.UU., 
se saludan con un cálido abrazo. Una 
iglesia miembro del Congreso Mundial 
Menonita, la Iglesia Menonita USA es 
una de muchas denominaciones que 
conforman el mosaico anabautista en 
Estados Unidos. Para saber más sobre 
esta denominación y otros anabau-
tistas de EE.UU., véase el perfil del 
país en la página 12. Foto: Vida Snider, 
gentileza de la Iglesia Menonita USA. 
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Inspiración y reflexión

Una comunidad mundial

por Arli Klassen

Si alguien te pidiera que te defi-
nieras con unas pocas palabras, 
¿cuáles serían? ¿Cambiarías esas 
palabras para describirte cuando 
estás con tu familia, en el trabajo 

o al viajar a un lugar lejano?  
Descubrí que las palabras que empleo 

para definirme cambian según el contex-
to cultural. Cuando vivíamos en Toronto, 
las dos palabrás más básicas que usaba 
eran “cristiana” y “mujer”. Constituían los 
dos aspectos de mi vida que marcaban la 
diferencia respecto al modo en que vivía. 
Imaginen mi sorpresa cuando nos mu-
damos a África del Sur y dichas palabras 
ya no reflejaban los aspectos clave de mi 
identidad. 

Toda la gente con la que nos relacio-
nábamos se definía como cristiana, así 
que esto se daba por hecho. Era mucho 
más importante ser madre que ser mujer. 
Además, en África del Sur, ser blanca era lo 
más importante, un aspecto de mi identidad 
que había dado por sentado en Canadá.

Mujer cristiana: dos aspectos importantes 
de mi identidad en Canadá. Madre blanca: 
dos aspectos distintos de mi identidad que 
se volvieron los más importantes en Lesoto. 
Cambió el modo de percibir mi identidad, 
aunque yo no hubiese cambiado.  

Ser el pueblo que Dios quisiera que seamos

Tres mujeres menonitas de diferentes países 
comparten reflexiones bíblicas durante un 
encuentro del Congreso Mundial Menonita en 
Etiopía. Foto: Merle Good

Este cambio ilustra la primera cuestión 
que quisiera plantear: la cultura importa, 
porque la cultura define quiénes somos.

La segunda cuestión es que el lenguaje 
importa. Sé un poco de varios idiomas, y 
me fascinan aquellas palabras que existen 
en un idioma y que no tienen una traduc-
ción directa en otro. En Sesotho, aprendí 
que existe una palabra para una parte del 
cuerpo que no se cura bien después de 
una fractura o herida; en inglés no existe 
tal palabra. En español y francés existe una 
hermosa palabra, animador/a o animateur, 
quien facilita el liderazgo de los integran-
tes de un grupo, concepto inexistente en 
inglés. Y en alemán existe la hermosa pala-
bra, gemeinschaft, que personas de habla 
inglesa han traducido como “hermandad” y 
“comunidad”, aunque dichas traducciones 
no logran captar la profundidad que tiene 
en alemán. Cada uno de estos ejemplos 
destaca el hecho de que el lenguaje importa 
porque nos brinda los conceptos que son 
importantes en nuestra cultura. 

Existen algunas diferencias profundas en-
tre los diversos idiomas y culturas de todo 
el mundo, diferencias mucho más profun-
das de lo que nos damos cuenta. La cultu-
ra, determinada por el lenguaje, repercute 
en nuestra cosmovisión, el conocimiento 
de sí mismo y el sentido de identidad. Y 
esto representa un desafío especial para 
cristianos y cristianas, cuyas creencias y 

prácticas están determinadas por la cultura 
y el lenguaje, aunque nuestra fe trascienda 
tales categorías.

Ejemplos bíblicos de diferencias 
La Biblia nos brinda algunas imágenes e 
historias para explicar y entender nuestras 
diferencias basadas en lenguas y culturas, 
y para mostrarnos cómo tales diferencias 
podrían de hecho ser parte del plan de Dios 
para edificar la Iglesia.
 El primer libro de la Biblia, Génesis, relata 
la historia de la Torre de Babel, que ofre-
ce dos razones para explicar los distintos 
grupos idiomáticos. Una razón es que la 
unidad basada en la identidad única, lleva 
al orgullo; y la otra es que la unidad basada 
en la identidad única, es una respuesta al 
temor. En Génesis 11:4-6, leemos que la 
gente quería ser famosa y temía estar dis-
persa. Ambos impulsos están arraigados en 
que las personas dependen de sí mismas 
en vez de depender de Dios: “Veo que 
todos forman un solo pueblo y tienen una 
misma lengua. Esto es lo que han comen-
zado a hacer, y nada les hará desistir ahora 
de lo que han pensado hacer”.
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Inspiración y reflexión

El teólogo Walter Brueggeman señala 
que en esta historia querían ser grandes 
personas debido a su identidad única: la 
misma lengua, la misma comida, la misma 
vestimenta, misma cultura. Se puede lograr 
mucho en una cultura homogénea. Brue-
ggemann plantea que Dios dispersa a la 
gente para mostrarle una manera mejor.

La unidad que Dios quisiera para la 
humanidad es la de una diversidad de per-
sonas reunidas por medio de la fe y valores 
comunes, y no por medio de la identidad 
única basada en el idioma y la cultura. 
Brueggemann sostiene que la variedad 
de idiomas y dispersión en esta historia 
no constituyen un castigo, sino que, en 
realidad, representan una oportunidad de 
estar a la altura del potencial mucho mayor 
que Dios desea para el mundo. Dios le dio 
a la gente de la Torre de Babel la oportuni-
dad de experimentar las diferencias a fin de 
aprender a depender de Dios, y reunirse por 
medio de la fe en vez de la cultura. Hace 
falta una comunidad mundial para ser lo 
que Dios quisiera que seamos.

Otra imagen bíblica relacionada con las 
diferencias aparece al final de la Biblia, en el 
último libro, en Apocalipsis 7: 9-14, donde 
leemos que innumerables personas, de 
cada nación, tribu y lengua, cantan y ado-
ran juntas a Dios. Es la imagen opuesta a 
la Torre de Babel, y es un pequeño anticipo 
del cielo.

Dicha imagen nos viene como parte de 
la historia en Apocalipsis, relacionada con 
la apertura de los siete sellos: siete acon-
tecimientos que conllevan terribles conse-
cuencias para la gente. En realidad, esta 
imagen figura entre la apertura del sexto y 
séptimo sello, como una pequeña pausa en 
la historia. Aquí nos encontramos con una 
imagen del pueblo de Dios, personas de 
cada cultura y lengua, que juntas adoran a 
Dios, a pesar de las pruebas, persecucio-
nes y tribulaciones que padecen. 

En la apertura de los sellos, surge una 
pregunta en el versículo 13: “¿Quién es 
capaz de resistir todas estas pruebas?” La 
respuesta se da  por medio de esta imagen: 
el pueblo multicultural de Dios que adora 
y alaba a Dios, con personas de todos los 
países y todos los idiomas, capaces de 
resistir toda persecución y tribulación. Hace 
falta una comunidad mundial para ser el 
pueblo que Dios quisiera que seamos, y 
para ser capaces de no desanimarnos ante 
la persecución.

de adorar y comprender a Dios, donde sea 
que vivamos y adoremos. ¡Pero nuestras 
formas no son las únicas! Pueden ser más 
agradables y conocidas, y nuestros/as 
líderes incluso nos pueden dar explicacio-
nes bíblicas minuciosas de porqué creemos 
que nuestras prácticas son las correctas. 
Como la gente en la Torre de Babel, muy a 
menudo tememos que las diferencias gene-
ren desunión y nos dispersen. Estamos muy 
dispuestos a depender del idioma, la cultura 
y la tradición para mantenernos unidos, en 
vez de depender de Dios para mantenernos 
unidos a pesar de nuestras diferencias. Es 
necesario que podamos llegar a ser como 
la gente de Apocalipsis, un grupo multicul-
tural de personas que adoran juntas a Dios, 
capaces de resistir toda persecución. Hace 
falta una comunidad mundial para ser el 
pueblo que Dios quisiera que seamos.

Llegar a ser el pueblo multicultural  
de Dios
Para el pueblo judío de Israel, que creía que 
era el único pueblo elegido de Dios, esta 
imagen del pueblo multicultural de Dios 
representa un cambio radical de enfoque. 
En Efesios 3, Pablo afirma explícitamente 
que alguna vez los gentiles no sólo eran 
extranjeros y forasteros sino no circunci-
dados, y por consiguiente no eran parte 
de Israel, no formaban parte del pueblo de 
Dios. Pero ahora, concluye, por medio de 
Cristo, pertenecen plenamente [al pueblo 
de Dios]. El comentario de Pablo significó 
un cambio enorme en el modo de pensar 
de los cristianos judíos. Sólo a partir de 
entonces comprenderían que podía haber 
otras formas de adorar a Dios que sus tradi-
ciones judías, especialmente las prácticas 
que les otorgaban identidad, tales como la 
circuncisión y las normas alimentarias. 

Para quienes piensen que su forma de 
adorar y comprender a Dios es la correc-
ta, o la mejor o incluso la única forma, la 
imagen del pueblo multicultural de Dios en 
Apocalipsis 7 representa también un enor-
me cambio en su modo de pensar. Hace 
falta una comunidad mundial para ser el 
pueblo que Dios quisiera que seamos.

Somos personas culturales, y nuestras 
tradiciones e idiomas son el medio para que 
comprendamos y adoremos a Dios. Hay 
mucho para celebrar de nuestras formas 

Anabautistas de todo el mundo comparten la 
Cena del Señor durante la reunión del Concilio 
General del CMM en 2012, realizada en Basi-
lea, Suiza. Foto: Merle Good
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Un anticipo del cielo en la tierra
Habiendo estudiado sociología, sé que 
todo grupo se esfuerza por definir su propia 
identidad y su propio modo de hacer las 
cosas, y que tales modos de pertenen-
cia son importantes. Todos/as deseamos 
pertenecer a un grupo para compartir 
una determinada identidad; es parte de la 
naturaleza humana. La pertenencia es algo 
bueno. Sin embargo, estas historias de 
Génesis, Apocalipsis y Efesios nos ayudan 
a ver que Dios  pretende que compartamos 
nuestra identidad fundamental con quienes 
siguen a Jesús, y no con quienes compar-
ten nuestro idioma, cultura o nacionalidad. 
Pertenecemos a un pueblo cuya visión del 
mundo está determinada por Dios, la Biblia 
y nuestra comunidad de fe. Nuestra identi-
dad primordial es ser cristianos y cristianas. 
Pertenecemos a una iglesia local y a una 
iglesia mundial. Esta identidad y pertenen-
cia deberían ser la principal influencia que 
defina quiénes somos.
 Nuestras congregaciones son lugares 
de pertenencia, donde nos conocemos 
y  gozamos similares estilos de adoración 
y seguimiento de Jesús. Pertenecer a una 
congregación local donde nos gusta cantar 
los mismos cantos u orar de la misma 
manera es algo bueno. Muchos/as pertene-

cemos también a convenciones regionales 
o nacionales, otro ámbito en el que com-
partimos costumbres y tradiciones que nos 
unen en una identidad común. Pero sé que 
aun en las congregaciones y convencio-
nes siempre existen suficientes diferencias 
como para generar conflicto y tensión. 
Estas diferencias se magnifican cuando 
agrupamos un gran número de congrega-
ciones y convenciones en un solo país, y 
luego según culturas, idiomas y países. 
  Pertenecer al Congreso Mundial Menoni-
ta es diferente a pertenecer a una congre-
gación o convención local. El CMM es la 
comunidad mundial de la iglesia anabautis-
ta, donde nos reunimos porque comparti-
mos convicciones respecto a Dios, Jesús, 
el Espíritu Santo y la iglesia. Es el lugar 
donde podemos apenas anticipar el cielo 
en la tierra, un anticipo de cómo adorar a 
Dios con personas de diferentes naciones, 
diferentes culturas y diferentes idiomas. Es 
un anticipo de cómo ser el pueblo que Dios 
quisiera que seamos, un pueblo unido por 
medio de algo más que el idioma, la cultura 
o costumbres y tradiciones locales.  
 El CMM es el espacio donde podemos 
aprender de nuestra diversidad cultural so-
bre lo que significa seguir a Jesús. Creo que 
la mejor manera de responder la pregunta, 

“¿qué significa ser cristiano anabautista 
hoy en mi contexto cultural?”, es indagar 
cómo la gente de otros contextos culturales 
responde dicha pregunta. El CMM es el 
espacio donde transitamos el camino de la 
fe con quienes son diferentes a nosotros/
as: diferentes culturas, diferentes países, 
incluso diferentes tipos de anabautistas 
de diferentes convenciones. El CMM es 
el espacio en el que estamos unidos por 
nuestras convicciones compartidas como 
cristianos y cristianas anabautistas. Juntos, 
somos un poco del cielo aquí en la tierra. 
Juntos, tenemos la fortaleza suficiente para 
resistir persecución y tentación.

Juntos con todos los santos 
Volvamos al pasaje escrito por Pablo a 
los cristianos de Éfeso, no a los cristianos 
judíos sino a los cristianos gentiles. En los 
capítulos 2 y 3 les recuerda que son con-
ciudadanos del pueblo de Dios, miembros 
plenos de la casa de Dios, y partícipes 
de la promesa en Jesucristo. Aquéllo era 
un concepto nuevo y asombroso, aunque 
controvertido en ese entonces, que sigue 
transformando nuestra comprensión de las 
acciones de Dios en el mundo de hoy día. 
Somos todos/as miembros plenos de la 
casa de Dios, y partícipes de la promesa en 
Jesucristo, pese a todas las diferencias que 
nos dividen tan fácilmente.

Pablo ofrece una oración para esta iglesia 
gentil en Efesios 3:14-21. Ora para que 
puedan entender la inmensidad del amor de 
Dios: su amplitud, extensión, profundidad y 
dimensión. Y ora para que puedan cono-
cerlo “con todos los santos”. Me encanta 
esta pequeña frase. Creo que se refiere a 
que no podemos conocer verdaderamente 
la inmensidad del amor de Dios sin todos 
los santos. Es sólo en el desorden de las di-
ferencias –culturales, lingüísticas, políticas, 
teológicas y económicas– con todos los 
santos, que podremos empezar a compren-
der el amor de Dios. Hace falta una comuni-
dad mundial para empezar a comprender la 
inmensidad del amor de Dios, y para ser el 
pueblo que Dios quisiera que seamos.

Arli Klassen es directora de desarrollo 
del Congreso Mundial Menonita.

Dos mujeres menonitas conversan entre ellas; 
una es oriunda de América del Norte y la otra 
de Indonesia. Para la comunidad anabautista, 
el CMM es el ámbito donde es posible este 
intercambio intercultural. Foto: Merle Good
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por Darrell Winger 

Una noche tormentosa, se escuchó una 
vocecita desde otra habitación.“¡Mamita, 
tengo miedo!” Mamá respondió compren-
sivamente, “Amorcito, no tengas miedo, 
estoy al otro lado del pasillo”. Al ratito, 
con el ruido de truenos a la distancia, la 
vocecita dijo nuevamente, “Todavía tengo 
miedo!” Mamá respondió, “No debes te-
ner miedo. Cierra los ojos y ora. Recuerda 
que Jesús siempre te acompaña”. Tras 
una pausa un poco más larga, volvió la 
vocecita junto con un niño parado al lado 
de la cama: “Mamita, ¿me puedo meter 
en la cama contigo y papá?” Cuando la 
mamá estaba por perder la paciencia, el 
niño la miró a los ojos y le dijo, “Mamita, 
ya sé que Jesús siempre me acompaña, 
pero en este momento necesito al Jesús 
de carne y hueso”.

Cada vez que escucho algu-
na versión de esta pequeña 
historia, sonrío por la manera 
graciosa en la que expresa una 
verdad tan simple. Hay momen-

tos cruciales en la vida en  que necesitamos 
contar con la presencia de otra persona, 
que sirva como la presencia física de Jesús: 
alguien que sea “Jesús de carne y hueso” 
como consuelo, fortaleza u otra necesidad 
que pudiéramos tener en ese momento. Me 
imagino que muchas personas se podrían 
identificar con el deseo de este niño.
 De manera similar, existen otras verdades 
espirituales que necesitan de “carne y hue-
so”, alguna materialización concreta, a fin 
de que se transformen en algo real. Para las 
congregaciones de los Hermanos en Cristo 
(BIC, por sus siglas en inglés) de Canadá, el 
Congreso Mundial Menonita brinda la mate-
rialización de la verdad fundamental de que 
pertenecemos a una familia eclesial que se 
extiende por todo el mundo. Sabemos con 
certeza que quienes siguen a Jesús por 
doquier se transforman en un solo cuer-
po por medio de la fe en él; sin embargo, 

podemos vivir esta gran verdad de una 
manera práctica dado que el CMM brinda 
“carne y hueso”. En tanto el CMM encarna 
la realidad de nuestra hermandad mundial 
por medio de Cristo, nuestras congregacio-
nes BIC de Canadá se fortalecen de modo 
notable.
 Primero, se fortalece nuestro testimonio 
de Cristo. Canadá es uno de los países 
más multiculturales del mundo. Si visitaran 
nuestras ciudades, caminaran por las ca-
lles, concurrieran a los centros comerciales 
o escuelas, pronto observarían una gran 
diversidad de grupos de personas, idiomas, 
credos y culturas. Con la llegada anual de 
cientos de miles de nuevos inmigrantes 
de cada región del mundo, esta diversidad 
no hace más que crecer. Conforme nos 
acerquemos amablemente a nuestros/as 
vecinos/as y compañeros/as de trabajo 
con el mensaje de Jesús, nuestras con-
gregaciones BIC reflejarían cada vez más 
dicha diversidad. La verdad que el evan-
gelio supera todas las divisiones étnicas y 
culturales, se hace real y visible a través de 
las congregaciones que reflejan la realidad 
demográfica que las rodea.
 Nuestra participación en el CMM expresa 
este mismo compromiso: transfomarnos en 
una sola familia mundial por medio de Cris-
to. El CMM les brinda a nuestras congrega-
ciones un medio concreto para comprender 
y manifestar esta verdad. A su vez,  forta-
lece nuestro testimonio de que la paz es 
posible por medio de Cristo. Quienes, con 
distintos trasfondos, se integren a nuestras 
congregaciones, podrán comprobar que el 
mensaje reconciliador de Jesús no consti-
tuye sólo meras palabras. 
 Segundo, al participar en los programas y 
actividades del CMM, se fortalece también 
el proceso de nuestro discipulado. En BIC 
de Canadá, estamos convencidos de que la 
forma esencial de llegar a asemejarnos más 
a Jesús es fomentando vínculos solidarios 
local y mundialmente. El CMM brinda la 
posibilidad de acercarnos a quienes de otro 
modo podrían parecer estar distantes. El 

Jesús de carne y hueso
CMM brinda la formación espiritual que se 
logra a través de estar en comunidad con 
otras personas: escuchar sus historias, 
conocer sus alegrías y sufrimientos, y ver la 
verdad desde su punto de vista. A menudo, 
la familia mundial está más experimentada 
en la verdad del Reino que quienes sólo 
hemos vivido en Canadá.  
 Una de nuestras congregaciones recuer-
da la visita de amistades anabautistas de 
África del Sur, que ayudaron a discernir 
aspectos de sus discordias espirituales 
y luego la alentó mediante el culto y la 
oración de intercesión. Nuestras hermanas 
y hermanos que han tenido que bregar mu-
cho más con el sufrimiento, la pobreza y la 
persecución, tienen mucho que enseñarnos 
en tanto compartamos la vida juntos. Este 
intercambio permite un cambio de rumbo a 
nivel personal y congregacional, confome 
nos identifiquemos con las realidades que 
se manifiesten a través de las amistades 
dentro de nuestra familia mundial. 
 Al acercarnos a personas de todo el 
mundo y ser familia con ellas, cambia la 
manera de vivir nuestra vida, ocupar nues-
tro tiempo, gastar nuestro dinero, invertir 
nuestra energía y de aceptar el sufrimiento 
que llega a nuestra vida. Mientras más 
participemos en la hermandad mundial, 
tanto más natural será reconocer el cambio 
profundo que debe ocurrir en nuestra vida 
y nuestras iglesias para poder asemejarnos 
más a Jesús.
 Es una bendición pertenecer al CMM y 
ser el “Jesús de carne y hueso” para las 
congregaciones de los Hermanos en Cristo 
de Canadá.

Darrell Winger se desempeñó como 
obispo y director ejecutivo de los 
Hermanos en Cristo de Canadá de 
1997-2004 y 2009-2013, y secretario 
general de los Hermanos en Cristo 
de América del Norte de 2004-2006. 
Durante varios años ocupó también 
cargos  en la Asociación Internacional 

de los Hermanos en Cristo. Actualmente, Darrell 
realiza sus estudios de Doctorado en Teología 
Política en la Facultad de Teología de Toronto.
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Como Congreso Mundial Menonita, compartimos el compromiso de ser una hermandad (koinonia) mundial de fe y vida. Juntos, anhe-
lamos ser una hermandad que trascienda las fronteras de nacionalidad, raza, clase, género e idioma. Pero debido a nuestra diversidad, 
cada iglesia miembro del CMM aporta una singular comprensión de la importancia de la hermandad mundial al participar e invertir en el 
CMM.

Este número de Courier/Correo/Courrier procura discernir la variedad de razones que motivan a las comunidades anabautistas de todo 
el mundo a reunirse para constituir el CMM. A continuación, escritores y escritoras reflexionan en sendos artículos sobre la siguiente pre-
gunta: ¿Por qué mi hermandad local o regional necesita una hermandad mundial?

Perspectivas

¿Por qué importa
   la comunidad mundial? 
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quienes somos y los demás hacen de las 
suyas”.  
 Afortunadamente, mucha gente de 
Alemania -incluyendo muchas personas de 
nuestra congregación- tienen una visión 
ecuménica. (Es probable que esto surgiera 
como resultado de la historia alemana, que 
abarca la principal escisión protestante-ca-
tólica de la Reforma del siglo XVI.) Valora-
mos la estrecha colaboración con otras de-
nominaciones a fin de dar mejor testimonio 
al mundo. En nuestro pueblo, mantenemos 
vínculos fraternales con congregaciones 
católicas y otras congregaciones protestan-
tes (Iglesia Unida), albergando el espíritu de 
unidad de la iglesia cristiana.
 A la vez, nuestra congregación necesita 

por Rainer W. Burkart

Soy pastor de una congrega-
ción menonita del pueblo de 
Enkenbach, cerca de la ciudad 
de Kaiserslautern, en la región 
del Palatinado en el sudoeste de 

Alemania. Nuestra iglesia tiene 260 miem-
bros y una concurrencia promedio de cien 
personas al culto dominical.
 La congregación fue fundada después de 
la Segunda Guerra Mundial por refugiados 
menonitas de Prusia Oriental y Occidental 
(actualmente Polonia), que tuvieron que 
dejar su tierra natal a causa de la guerra. 
(En cambio, otras congregaciones meno-
nitas de la región del Palatinado datan del 
siglo XVII, cuando refugiados menonitas 
que huían de la persecución, emigraron de 
Suiza en busca de refugio.) En Enkenbach, 
jóvenes no alemanes que realizaban 
servicio voluntario en Europa a través del 
programa PAX del Comité Central Menonita 
-una iniciativa humanitaria de la posguerra-, 
construyeron casas aquí para refugiados 
menonitas a modo de asentamientos, 
haciendo posible que nuestra congregación 
creciera. La membresía actual está cons-
tituida por refugiados que llegaron a una 
joven edad o  por la primera generación de 
alemanes del “Palatinado”.
 Nuestra congregación es una de las más 
numerosas de Alemania, mucho más que 
la congregación menonita de la Conven-
ción Arbeitsgemeinschaft Mennonitischer 
Gemeinden (sin contar las congregaciones 
más numerosas de trasfondo ruso-alemán).
 La congregación local cumple una fun-
ción sumamente importante en la tradición 
menonita alemana. Los primeros anabau-
tistas destacaban el papel fundamental de 
la congregación local, y este énfasis ayudó 
al movimiento a sobrevivir en tiempos de 
persecución. Sin embargo, a lo largo de los 
años, el congregacionalismo ha dado origen 
a ciertas debilidades, e incluso un sentido 
a veces demasiado grande de autosufi-
ciencia. Por ejemplo, miembros de nuestra 
congregación se creen no sólo menonitas, 
sino “menonitas de Enkenbach”, y no les 
interesa tanto otras tradiciones menonitas. 
En sus comienzos, nuestra congregación 
tenía alrededor de quinientos miembros y 
en las décadas subsiguientes esta mem-
bresía numerosa mantenía muchos progra-
mas, tornando a la congregación bastante 
independiente de otros grupos menonitas. 
Esto ha cambiado en el transcurso de las 
décadas, debido a que ha disminuido el 
número de miembros. Aun así, persiste un 
verdadero peligro: la posibilidad de que 
las congregaciones se pierdan de vista, 
desarrollando una mentalidad  de “somos 

Vislumbramos la iglesia universal
nas del CMM. Más aun, al celebrar cada 
WFS recolectamos una ofrenda especial 
para el CMM, además de lo que donamos 
a través de nuestra Convención para el 
Aporte Proporcional Justo del CMM. En 
2012, cuando el Concilio General del CMM 
se reunió en Europa, invitamos a nuestros 
cultos a dos oradoras (teólogas/pastoras de 
Japón y la República Democrática del Con-
go). Esto fue algo singular y nos permitió 
vislumbrar el advenimiento de la tradición 
anabautista-menonita en un fenómeno 
multicultural mundial. En 2011, tuvimos la 
fortuna de recibir la visita de César García, 
secretario general del CMM,  para dar una 
charla en nuestra iglesia sobre la labor del 
CMM, que nos ayudó a mostrarle a nuestra 
gente la realidad de la fe anabautista mun-
dial.
 Asimismo, hemos sido afortunados de 
recibir a personas de América del Norte 
a través del Intermenno Trainee Program 
(Programa Intermenonita de Capacitación 
Práctica), una iniciativa de intercambio 
que convoca a jóvenes a vivir en Europa y 
obtener experiencia directa con la cultura e 
idiomas europeos. Además, hemos recibido 
a voluntarios paraguayos que han servido 
en nuestro medio; algunos, incluso, se han 
radicado aquí y se han casado. 
 Más allá de las iniciativas en las congre-
gaciones locales, un gran número de miem-
bros que pudieron costearse los viáticos, 
asistieron a las Asambleas del CMM en 
India (1997), Zimbabwe (2003) y Paraguay 
(2009). En cada instancia, nuestra gente ha 
regresado enriquecida e impresionada, y 
han informado sobre sus experiencias.
 Sin duda, la interpretación bíblica de la 
Iglesia es más que sólo la congregación 
local. Cristianos de muchas tribus y nacio-
nes están unidas por algo más que sólo 
una identidad local. Desde una perspectiva 
bíblica, la Iglesia es una hermandad de 
creyentes que trasciende las categorías de 
nación, etnicidad y raza. Es un cuerpo uni-
versal (o católico, en el verdadero sentido 
de la palabra). Necesitamos al CMM para 
darlo a conocer y ayudar a que se viva su 
verdad a nivel de la congregación local. En 
definitiva, el CMM nos permite vislumbrar la 
identidad universal, incluso ecuménica, del 
Pueblo de Dios.

Rainer W. Burkart es pastor de la Iglesia 
Menonita Enkenbach de Enkenbach, 
Alemania. Además, ha integrado el 
Comité Ejecutivo y la Comisión de Fe 
y Vida del CMM, y ha copresidido la 
Comisión Internacional de Estudio de la 
Federación Luterana Mundial/Congreso 
Mundial Menonita (2005-2008), que sentó 

las bases para la reconciliación entre luteranos y 
anabautistas.

“Sin duda, la interpreta-
ción bíblica de la Igle-
sia es más que sólo la 
congregación local. . .  
el CMM nos permite 
vislumbrar la identidad 
universal del Pueblo 
de Dios.”

entender que la familia anabautista-menoni-
ta es más amplia que nuestra congregación 
local. Esta visión más ampliada del mundo 
proviene de nuestra participación en el 
Congreso Mundial Menonita.
 La participación en el CMM ofrece varios 
beneficios concretos. Primero, ayuda a 
fortalecer nuestra identidad común como 
menonitas anabautistas. En nuestras 
congregaciones locales, organizamos dos 
pequeños grupos para leer y estudiar las 
convicciones compartidas del CMM, utili-
zando el libro Lo que juntos creemos, por 
Alfred Neufeld, de la Colección de Literatura 
Anabautista-Menonita Mundial. Actualmen-
te, otro pequeño grupo le da lectura a otro 
libro de la Colección de Literatura del CMM: 
God’s Shalom Project por Bernhard Ott. Es-
tos libros recomendados nos resultan muy 
útiles.
 Además, la participación en el CMM nos 
sirve para recordar que la familia anabau-
tista-menonita ha crecido mucho más allá 
de las culturas étnicas alemanas (suizas o 
prusianas) de las que el anabautismo se nu-
trió inicialmente. Por ejemplo, celebramos 
anualmente el Domingo de la Fraternidad 
Mundial (WFS, por sus siglas en inglés) en 
nuestra congregación, y, por consiguiente, 
recibimos regularmente información intere-
sante sobre la vida de hermanos y herma-
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Perspectivas

por Rebecca Osiro

Cuando yo era niña, mi madre ya 
fallecida tenía una cocina con 
techo de pasto delante de una 
orundu, pequeña huerta con 
todo tipo de verduras. La orundu 

servía de “campo de prueba”, donde se po-
dían plantar semillas nuevas para compro-
bar su poder de germinación y maduración. 
Tras pasar por esta prueba, el nuevo cultivo 
podía ser plantado en la puodho, finca más 
grande.

Una orundu bien cuidada no era suficien-
te para la familia; pero la puodho se abas-
tecía de la orundu de muchas maneras. 
Durante mi infancia, la familia se alimentaba 
de la orundu mientras esperábamos las 
cosechas de la puodho. La orundu era más 
fácil de cuidar ya que estaba más cerca que 
la puodho; ésta era más grande pero estaba 
lejos de la vivienda y exigía un mayor cuida-
do, aunque tenía mayores cosechas.

Cuando pienso en la conexión entre la 
congregación local y la familia de la iglesia 
mundial, orundu y puodho constituyen sím-
bolos contundentes. Aun más importante, 
las imágenes expresan la manera en que lo 
mundial depende de lo local y viceversa, lo 
que denomino la existencia interdependien-
te.

Los términos “mundial” y “local” son 
intrínsecamente interdependientes, espe-
cialmente en la iglesia como comunidad 
de creyentes reunidos por su fe en Dios. 
Como pastora y representante regional del 
Congreso Mundial Menonita, son dos mis 
ámbitos de orundu: Eastleigh Fellowship 
Centre (EFC), pequeña congregación meno-
nita al este de Nairobi, Kenia, y la comuni-
dad menonita de África Oriental. 

En la congregación EFC, por ejemplo, 
adoramos a Dios mediante canciones de 
alabanza, oración, predicación, fraternidad, 
visitas, enseñanzas y clases de escuela 
dominical, en un contexto en el que la ma-
yoría de la gente es de origen musulmán y 
somalí. Este contexto no constituye sólo un 
desafío sino que, a veces, es desgarrador. 
Aunque valoramos cómo está conformada 
nuestra región, reconociendo que todos los 
pueblos son fruto de la creación de Dios, en 
cuestiones de fe es necesaria la hermandad 
de una comunidad más amplia: una comu-
nidad mundial que trascienda la localidad 
donde seamos minorías religiosas, una 
comunidad en la que nos vinculemos con 
hermanas y hermanos en Cristo de todo 
el mundo. Es posible que nuestra orundu 
se estanque si no nos nutrimos permanen-
temente del valor, consuelo y fortaleza de 

orientar sus objetivos hacia el bienestar de 
sus miembros. Se trata definitivamente de 
una enorme responsabilidad, aunque Jesús 
fue claro al decir que no era fácil entrar en 
el Reino de Dios (Mateo 18:3-4; Marcos 
9:47; Lucas 18:24-25), pero que podíamos 
hacer todas las cosas por medio de Cristo 
(Filipenses 4:3).

Otro beneficio es la identidad. Habiendo 
asistido y participado en numerosos foros 
del CMM, puedo atestiguar el enorme 
esfuerzo que se realiza para fomentar una 
identidad común. Es de vital importancia 
la elaboración de teologías y terminologías 
teológicas que promuevan la unidad en vez 
de la homogeneidad. 

Participar en foros de la iglesia mundial, 
nos empodera y, posteriormente, iremos 
sintiendo la necesidad de redefinir nuestras 
categorías sociales, a fin de reforzar la iden-
tidad común como cuerpo de Cristo. Una 
identidad común no nos impone la homo-
geneidad. En cambio, nos permite  ir más 
allá de nuestras posturas cómodas hacia 
una hermandad valiosa y profunda. Cuan-
do participamos juntos como comunidad 
mundial, podremos identificar y procurar 
redefinir verdaderamente nuestras catego-
rías sociales.

Los acuerdos, desacuerdos y negocia-
ciones son elementos saludables en la 
redefinición de nuestra identidad. No de-
beríamos apartarnos de la hermandad por 
temor a estos conflictos saludables, porque 
sería equivalente a cerrar las puertas a la 
misma hermandad con Dios que quisiéra-
mos desarrollar. En definitiva, modificamos 
nuestras conductas y autoimagen en base a  
nuestras interrelaciones y a las reflexiones 
que hagamos sobre estas interrelaciones. 

Para concluir, conforme se aproxima y 
hacemos los preparativos para la Asamblea 
del Congreso Mundial Menonita, no debe-
rían subsistir puntos de vista progresistas, 
conservadores ni intermedios. En cambio, 
nuestro lema debería ser, “la hermandad 
del cuerpo de Cristo”. Necesitamos tanto 
orundu como puodho, local y mundial. Nos 
necesitamos mutuamente. 

Rebecca Osiro, pastora y teóloga, 
es la primera mujer ordenada para el 
ministerio de la Iglesia Menonita de 
Kenia. Es representante regional de 
África Oriental del CMM y miembro 
de la Comisión de Fe y Vida. Además, 
ha representado al CMM en el diálogo 
trilateral entre menonitas, católicos y 
luteranos.

La existencia interdependiente

Dios mediante la existencia y aliento de la 
comunidad en su totalidad. 

Nuestras asociaciones regionales con 
la comunidad menonita de África Orien-
tal facilitan nuestros vínculos mundiales. 
Compartimos a nivel regional para poder 
identificarnos mejor con la comunidad 
mundial y participar eficazmente en ella. 
Las reuniones regionales brindan una inter-
mediación eficaz entre lo local y lo mundial. 
Obispos, directivos y varios departamentos 
de la Iglesia Menonita de Kenia y la Iglesia 
Menonita de Tanzania (Kanisa la Mennonite 
Tanzania) a nivel nacional, cumplen una 
función central en guiar a los/las creyentes 
hacia un objetivo común: ser el cuerpo de 
Cristo (1 Corintios 12:27). 

“ Es posible que 
nuestra comunidad 
local se estanque 
si no nos nutrimos 
permanentemente 
de valor, consuelo y 
fortaleza mediante la 
existencia y aliento 
de la comunidad 
mundial.”

¿Cuáles son algunos de los beneficios 
que brindan estos vínculos entre las comu-
nidades locales y la comunidad mundial?  
 Un beneficio es la armonía. Desde la 
sociología, se ha definido el concepto del 
“otro” o la “alteridad” como la fuerza que 
divide a la gente. Esta alteridad no es innata 
sino construida. La gente decide qué es lo 
“diferente” y lo excluye. Esto podría ser muy 
destructivo para el cuerpo de  Cristo. Como 
creyentes, compartimos la posibilidad de 
ser un cuerpo en Jesucristo, y ello debería 
ser nuestro eje central, independientemente 
de las diferencias geográficas, culturales 
o raciales, o en ocasiones, desequilibrios 
económicos y crisis políticas. Deberíamos 
abocarnos a iniciativas tendientes a eliminar 
las fuerzas de “alteridad” en la iglesia, a 
fin de que el “otro oprimido” pueda tener 
un lugar entre los cristianos como el “otro 
agraciado”. Por ejemplo, la existencia ar-
moniosa de EFC con la comunidad predo-
minantemente no cristiana no debería pasar 
desapercibida.

Como iglesia mundial, acompañemos a 
los grupos minoritarios en las zonas donde 
el evangelio esté amenazado. Es hora 
de reexaminar la relación entre teología 
y economía. La iglesia mundial debería 
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familia de Dios mucho más amplia. Hacia el 
final de cada visita, las convenciones loca-
les querían saber cuándo sería la próxima 
visita. Tanto las iglesias muy numerosas 
como las menos numerosas deseaban 
conocer y fraternizar más con la comunidad 
cristiana de todo el mundo. Hubo quienes 
expresaron su interés de participar en la 
‘Ofrenda de un almuerzo’  que se recauda-
rá el Domingo de la Fraternidad Mundial. 
Conocer las necesidades de personas del 
resto del mundo impulsa incluso a la iglesia 
más pobre a querer compartir lo poco que 
tenga.  
 En India y Nepal nuestras iglesias anhe-
lan saber qué significa ser una iglesia de 
paz. El CMM ha brindado la capacitación 
y los recursos necesarios para responder 
a su inquietud. En octubre y noviembre de 
2014, el CMM coauspició (con MCSFI y 
el Comité Central Menonita) una serie de 
talleres en nuestras convenciones, tendien-
tes a fortalecer la identidad anabautista. 
Alrededor de quinientos pastores, pasto-
ras y líderes –incluyendo los jóvenes– se 
beneficiaron de la excelente enseñanza 
brindada por líderes de la iglesia mundial. 
(Para más información sobre estos talleres, 
véase el número de febrero 2015 de Correo 
Noticias.) La tan necesaria comprensión del 
concepto de “paz con justicia” se está cla-
rificando ahora en el contexto de pobreza, 
injusticia y violencia en el que se encuen-
tran nuestras iglesias. Líderes de la iglesia 
local se han comprometido a extender las 
enseñanzas recibidas en estos talleres, 
compartiendo la verdad y sabiduría cristia-
nas con un grupo más amplio de personas 
en las zonas rurales de las convenciones.
 La hermandad es otra necesidad que 
tienen nuestras convenciones. El ‘complejo 
de grupo minoritario’ de las iglesias ha sido 

por Cynthia Peacock

Tuve la oportunidad recientemente 
de conocer las nueve convencio-
nes menonita-anabautistas y de 
los Hermanos en Cristo de India 
y Nepal. Estas convenciones 

tienen congregaciones (incluyendo iglesias 
en hogares) en zonas mayormente rurales, 
donde las personas no cristianas son mu-
cho más numerosas que las cristianas. La 
membresía es, con frecuencia, escasa. Las 
personas a cargo de la tarea pastoral  son 
pocas; debido a las limitaciones geográfi-
cas y falta de recursos, no pueden visitar y 
brindar apoyo espiritual a cada miembro. En 
consecuencia, muchas de estas congre-
gaciones han sucumbido al complejo de 
grupo minoritario, con una sensación de 
aislamiento, temor, desconfianza e incluso 
abandono.
 Ante tal situación, es difícil saber qué 
significa ser parte de una familia de Dios 
más amplia. Aunque dichas congregaciones 
saben a qué convención regional o nacio-
nal pertenecen, carecen de un espíritu de 
hermandad mundial.  
 Dicha realidad me llevó a un reciente 
contacto con las convenciones de India 
y Nepal, junto con un grupo de líderes 
anabautistas mundiales: Madhukant Masih, 
nuevo  director de Mennonite Christian 
Service Fellowship of India (MCSFI), una 
organización intermenonita que brinda un 
foro para las nueve denominaciones de la 
India afines a la iglesia menonita, a fin de 
que se vinculen para fraternizar y servir a la 
sociedad; Henk Stenvers, secretario de la 
Comisión de Diáconos del CMM; y César 
García, secretario general del CMM. Uno de 
los objetivos de nuestra visita era compartir 
información sobre MCSFI y el CMM, y expli-
car los distintos roles y programas de cada 
organización. Otro objetivo –y quizá el más 
importante– era ayudar a cada conven-
ción a comprender nuestra interconexión 
mundial, a fin de que entendieran que, a 
través del CMM, estamos vinculados como 
hermanos y hermanas en Cristo.
 Durante nuestra visita, observamos que 
muy poca gente conocía el CMM. (Las per-
sonas que sí lo conocían, habían asistido a 
la Asamblea del CMM en Calcuta, en 1997.) 
Comenzamos nuestra explicación partien-
do del contexto local y pasando luego al 
mundial. Mediante estadísticas y fotogra-
fías explicamos la labor del CMM y cómo 
vincula las convenciones de todo el mundo 
a fin de fraternizar, adorar, testificar y servir.  
Conforme hablábamos, fueron prestando 
atención y mostrando aún mayor interés. 
Las personas que escuchaban se alegra-
ban al enterarse de que pertenecían a una 

Reunirnos nos fortalece

a veces un obstáculo para el crecimiento 
espiritual. Sin embargo, los sentimientos 
asociados con este complejo parecen 
desaparecer cuando líderes y miembros de 
la iglesia descubren la comunidad anabau-
tista mundial. Más y más, los/las creyentes 
saben que transitan un camino junto con 
hermanas y hermanos de todo el mundo, 
con el fin de conocerse, unir fuerzas y traer 
esperanza en medio de la desesperanza, 
injusticia y violencia.
 Invertir en la labor del CMM ha generado 
cambios positivos en la mentalidad, actitu-
des y acciones de las iglesias. Las personas 
que participan en el ministerio local deben 
continuar haciendo todo lo necesario para 
fomentar este nuevo espíritu de hermandad 
mundial.
 El CMM crea el ámbito en el que una 
diversidad de creyentes pueda reunirse 
para vincularse, aprender y compartir. En 
este contexto, llegamos a una comprensión 
más cabal de cómo Dios obra en todas las 
personas y en todas las circunstancias, 
brindando una comprensión más amplia de 
la acción del Reino de Dios en el mundo.

Cynthia Peacock, representante regional 
de Asia del Sur en el CMM, preside la 
Comisión de Diáconos del CMM. Antes 
de retirarse en 2006, se desempeñó 
como trabajadora social del Comité 
Central Menonita durante 38 años.

Un grupo musical se presenta en uno de los 
talleres realizados en la India y Nepal, para 
cristianos y cristianas anabautista-menonitas 
y Hermanos en Cristo.  Foto: Carol Zook
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Perfil de país

Estados Unidos 

por Steven M. Nolt

Cuando anabautistas de todo 
el mundo lleguen a Estados 
Unidos el próximo verano, ¿qué 
expectativas tendrán para la 16ª 
Asamblea del Congreso Mundial 

Menonita? 
 Estados Unidos es una nación grande 
y diversa, al igual que la población de 
menonitas, Hermanos en Cristo, amish y 
huteritas. Según un cómputo, hay al menos 
68 grupos distintos de anabautistas en 
Estados Unidos que cuentan con más de 
400.000 miembros, en alrededor de 4.600 
congregaciones locales. Los anabautistas 
de EE.UU. viven en diferentes tipos de 
comunidades, surgieron a partir de diferen-
tes historias, y expresan su fe de maneras 
muy diferentes. Hay algunas personas que 
conocen muy poco de los demás; hay otras 
que participan en actividades del CMM, y 
también quienes quizá nunca sepan que 
se realizará una Asamblea en julio de 2015. 
Pero la mayoría se vería reflejada en las 
“Convicciones compartidas” del CMM.

Diversidad, dinamismo y paradojas

Miembros de la Iglesia Menonita Open Door 
de Jackson, Mississippi, EE.UU., se saludan 
con un cálido abrazo. La congregación refleja 
la creciente diversidad racial y étnica de me-
nonitas y Hermanos en Cristo de EE.UU.   
Foto: Vida Snider, gentileza de la Iglesia  
Menonita USA.

Contexto del testimonio anabautista
Estados Unidos se constituyó en 1776, 
como la primera república moderna. Sus 
fundadores creían participar de un experi-
mento político innovador, que otorgaba una 
libertad de conciencia bastante amplia a di-
versos grupos cristianos. Por otra parte, era 
una nación en la que, hasta 1865, al menos 
doce de cada cien personas eran hombres 
y mujeres esclavizados/as de origen afri-
cano. Esta nación también ha sido forjada 
por inmigrantes; tal es así que actualmente 
personas de todo el mundo consideran 
que Estados Unidos es su hogar. Tiene una 
economía muy compleja, universidades de 
investigación muy reconocidas, una tradi-
ción de derechos civiles y un sector militar 
sumamente grande que interviene activa-
mente a nivel mundial. Todo estos factores 
configuran el contexto en que viven cristia-
nos y cristianas estadounidenses, incluyen-
do menonitas y otros anabautistas.
 Al igual que otros países, Estados Unidos 
es también una nación de mitos naciona-
les. Existe, por ejemplo, el mito del “crisol 
de culturas”, por medio del cual muchos 

estadounidenses creen que la asimilación 
es inevitable, favorable o ambas cosas. 
Quizá más importante haya sido el mito de 
la “ transcendencia individual”, la promesa 
de que la gente pueda dejar atrás todas las 
tradiciones y comenzar nuevamente, que 
el futuro es mejor que el pasado, y que lo 
nuevo equivale a algo mejorado. El pueblo 
estadounidense suele lidiar con el descon-
tento dejando de lado un producto, grupo o 
situación y comenzando de nuevo, en vez 
de aferrarse a algo antiguo y abocarse a 
mejorarlo o adecuarlo. Esta fe ha inspirado 
a la sociedad estadounidense, influencian-
do incluso a las iglesias. Estados Unidos 
ha dado origen a un número inigualable de 
denominaciones e “iglesias independientes” 
de todo el espectro teológico. 
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Dos grandes grupos
Un modo de considerar a la comunidad 
anabautista de EE.UU. es, en términos 
generales, clasificándola en dos grupos: 
quienes se hayan integrado bastante a 
los patrones económicos y educativos 
convencionales, y quienes tengan rutinas 
diarias que los diferencian inequívocamente 
de sus vecinos. El primer grupo incluiría a 
la mayoría de los miembros de la Iglesia 
Menonita USA, la Convención de los Her-
manos Menonitas de EE.UU., los Hermanos 
en Cristo (BIC) de EE.UU., la Convención 
Menonita Conservadora, etc. (Todas las 
iglesias enumeradas anteriormente son 
miembros del Congreso Mundial Menonita.) 
Dichas hermanas y hermanos, en general, 
procuran vivir su fe de manera que puedan 
marcar la diferencia en su contexto local, 
ámbitos que suelen ser urbanos y subur-
banos, de profesionales de clase media. 
Estos menonitas y Hermanos en Cristo se 
informan habitualmente a través de fuentes 
convencionales de los medios de comuni-
cación, poseen sus propios autos, creen 
que tener un buen desempeño académico 
es fundamental para el futuro económico de 
sus hijos/as, y presuponen que la atención 
médica existente debería ser mejor que la 
que disponían sus abuelos/as.

En cambio, los miembros de las iglesias 
de los amish “Old Order” –el grupo más 
numeroso de congregaciones anabautistas 
de Estados Unidos–, como así también 
menonitas “Old Order” y un conjunto de 
grupos afines, generalmente no comparten 
estas presunciones y valores. Desde cómo 
se visten hasta cómo llegan al trabajo y qué 

expectativas tienen para sus hijos/as, tales 
anabautistas están deliberadamente aleja-
dos de lo que gran parte de la ciudadanía 
estadounidense cree que es fundamental 
para una buena vida. Decenas de miles se 
trasladan en carruajes de caballos a tiro, 
rechazan la educación superior y se niegan 
a confiar en planes de seguro comerciales.   
 Existen, por supuesto, excepciones y va-
riantes dentro de esta amplia modalidad. Es 
probable que miembros de grupos asimila-
dos digan que van contra la corriente como 
pacifistas y como personas que defienden 
altos principios morales. Y algunos anabau-
tistas “Old Order” se integran cada vez más 
a la economía del país. Aun así, lo primero 
que observadores de afuera reconocen 
son las diferencias que existen entre las 
personas que se han adaptado al modelo 
básico de la sociedad estadounidense –o, 

en el caso de nuevos inmigrantes y comu-
nidades de minorías étnicas y raciales, que 
procuran lograr un mayor acceso a ese 
modelo básico–, y los denominados grupos 
“plain” (“sencillos”), que resisten de manera 
contundente los mitos nacionales de asimi-
lación y trascendencia individual.

Historias de inmigración y renovación  
Los menonitas llegaron primero en pe-
queños números a lo que posteriormente 
sería Estados Unidos en el siglo XVI. Hubo 
una oleada mayor de menonitas y amish 
emigrantes de Europa Occidental en el siglo 
XVII y principios de la década de 1800; 
y menonitas y huteritas del Imperio ruso 
llegaron en la década de 1870. Poco a poco 
estas iglesias germánicas se abrieron a 
personas de otros trasfondos, incluyendo 
pueblos indígenas, de cuya tierra había de-
pendido el asentamiento de los menonitas. 
Leyes inmigratorias estrictas excluyeron a 
gran número de inmigrantes nuevos a me-
diados del siglo XIX, pero a partir de 1970 
Estados Unidos ha recibido nuevamente a 
millones de inmigrantes cada década, inclu-
yendo a menonitas de Asia, África  y Améri-
ca Latina. Algunos inmigrantes anabautistas 
han llegado junto con sus convenciones 
de iglesias. Por ejemplo, el Sínodo de 
Jemaat Kristen Indonesia tiene actualmente 
ocho congregaciones en la costa oeste de 
EE.UU.; Amor Viviente, con sede en Hondu-
ras, cuenta con iglesias en varios estados 
del sur de EE.UU. Igualmente, cuando 
miembros mexicanos de congregaciones 
de la Evangelical Mennonite Mission Church 
(Iglesia Evangélica Menonita de Misiones), 
con sede en Canadá, emigraron a Estados 
Unidos, establecieron iglesias de EMMC allí 

Michael Sharp, obrero del Comité Central Me-
nonita (MCC), visita a Elizabeth Namavu y sus 
hijos como parte de su labor en la República 
Democrática del Congo.  Muchos menonitas y  
Hermanos en Cristo de EE.UU. han entablado 
vínculos en todo el mundo, a veces mediante 
el servicio con el MCC.  Foto: Jana Asenbren-
nerova

Un “tabernáculo de la zarza ardiente” armado 
para reuniones de evangelización de los 
Hermanos en Cristo, en Leedy, Oklahoma, en 
1919.  Los Hermanos en Cristo representan 
una comunidad anabautista moldeada por 
numerosos movimientos de renovación espiri-
tual. Foto gentileza de la Biblioteca y Archivos 
Históricos de los Hermanos en Cristo
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Perfil de país
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Un vistazo a las iglesias miembro del 
Congreso Mundial Menonita

Hermanos en Cristo (BIC) de EE.UU.

Membresía  22.120
Congregaciones 262
Sede  Mechanicsburg,   
   Pennsylvania
Presidente  Alan Robinson

Convención Menonita Conservadora

Membresía  11.616
Congregaciones 107
Sede  Rosedale, Ohio
Presidente  Bob Yoder

Iglesia Menonita USA

Membresía  103.245
Congregaciones 921
Sede  Elkhart, Indiana 
   Newton, Kansas 
   Harrisonburg, Virginia
Presidente  J. Richard Thomas

Iglesia Evangélica Menonita de Misiones

Membresía  4.387 (Canada) / 425 (USA)
Congregaciones 22 (Canada) / 4 (USA)
Sede  Winnipeg, Manitoba
Presidente  Jake Thiessen

Sinode Jemaat Kristen Indonesia

Membresía  600
Congregaciones 8

Convención de  Iglesias de los Hermanos 
Menonitas de EE.UU. 

Membresía  35.488
Congregaciones 196
Sede  Wichita, Kansas 

Bakersfield, California
Presidente  Steve Schroeder

Fuente: Mapa mundial del CMM
www.mwc-cmm.org/maps/world
Consultado: enero de 2015

Durante la Primera Guerra Mundial, muchos 
varones menonitas y Hermanos en Cristo fue-
ron encarcelados por negarse a ser reclutados 
por el ejército, debido a su compromiso con el 
evangelio de paz. Véase aquí varios menonitas 
que cantan himnos en prisión.  Foto gentileza 
de los Archivos de la Iglesia Menonita USA

(conocidas como Active Mission Conferen-
ce [Convención de Misión Activa]).

En Estados Unidos, los movimientos de 
renovación espiritual han generado tam-
bién decenas de organismos eclesiales 
anabautistas nuevos. Los Hermanos en 
Cristo surgieron en la década de 1780, en 
la comunidad de menonitas de Pennsylva-
nia que simpatizaban con el pietismo y la 
interpretación wesleyana de la santificación. 
A mediados del siglo XIX, el movimiento de 
renovación del “Old Order” enfatizaba las 
prácticas de la humildad y del contenta-
miento, junto con un enfoque comunitario 
de la fe y la creencia de que la disciplina 
de la iglesia fortalecía y no obstaculizaba el 
vínculo de una persona con Dios. En el siglo 
XX, la Convención Menonita Conservadora 
(CMC) experimentó una renovación cuando 
el activismo misionero del evangelicalismo 
estadounidense transformaba la herencia 
amish de CMC. Además, el pentecostalis-
mo ha sido una fuente de empoderamiento 
espiritual para sectores del mundo anabau-
tista de Estados Unidos. 

Paradojas del crecimiento
Actualmente, el mundo anabautista de 
EE.UU. se está volviendo más urbaniza-
do, étnica y racialmente diverso, al mismo 
tiempo que crece la población blanca en 
zonas rurales. Por un lado, el crecimiento 
de muchos organismos anabautistas se da 
en congregaciones tales como la Casa del 
Dios Viviente (BIC), de Pompano Beach, 
Florida, o la Iglesia Menonita Hmong de St. 
Paul, Minnesota. La mitad de las iglesias 
de los Hermanos Menonitas del país tienen 
un claro perfil latino, asiático-americano, 
eslavo o afroamericano. La Iglesia Calvary 
Community de Hampton, Virginia, cuya 

membresía es de 2.200 personas, en su 
mayoría  afroamericanos, es la congrega-
ción más numerosa de la Iglesia Menonita 
USA. 

A la vez, el crecimiento numérico más 
grande del mundo anabautista de EE.UU. 
se da en los grupos menonitas amish y “Old 
Order”. Menonitas y Hermanos en Cristo 
de tendencia evangelical suelen desesti-
mar el crecimiento de estos grupos dado 
que prácticamente proviene de su propia 
descendencia. Sin embargo, las iglesias 
anabautistas culturalmente conservadoras 
hacen un trabajo increíble de atraer y rete-

ner a la juventud. El número y crecimiento 
de dichas iglesias –aunque generalmente 
apartadas de la mayoría de los miembros 
menonitas y Hermanos en Cristo tradiciona-
les– significa que la población anabautista 
de EE.UU., en su conjunto, es un poco más 
blanca y rural, en  términos porcentuales, 
que hace treinta años. 

Realidades contemporáneas y ámbitos 
de testimonio
1. Los anabautistas estadounidenses cons-
tituyen una pequeñísima parte de un país 
muy grande. Estados Unidos se posiciona 
como una superpotencia mundial, y sus 
decisiones económicas y militares afec-
tan la vida de la gente de todo el planeta. 
Los anabautistas estadounidenses forman 
parte de este complejo superpoderoso, 
pero no concitan tanta presencia cultural 
como, por ejemplo, en Canadá, ni tienen 
tanta influencia económica o política como, 
por ejemplo, en Paraguay. A los menonitas 
a menudo les ha generado inquietud su 
relación con el Estado por el hecho de ser 
una muy pequeña minoría en el centro de 
un imperio de los últimos tiempos.

Para algunas personas, incluyendo 
a miembros del “Old Order”, la mayor 
preocupación ha sido el poder coercitivo de 
asimilación del Estado. No sólo rechazan 
las muestras patrióticas y la participación 
militar, sino que (en la mayoría de los casos) 
la educación pública y programas de salud 
pública. A otros menonitas les inquieta 
profundamente el rol sobredimensionado de 
Estados Unidos en los asuntos mundiales 
y sus frecuentes aventuras militares en el 
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Overflow, una banda de alabanza integrada 
por jóvenes de las congregaciones de los Her-
manos en Cristo de habla hispana,  de Miami, 
Florida y alrededores, toca en un culto de la 
convención de la iglesia en 2014.  Un tercio 
de todos los Hermanos en Cristo de Estados 
Unidos habla español. Foto: Will Teodori/ BIC 
U.S. Communications

A principios de la década de 1950, mujeres 
de First Mennonite Church de Bluffton, Ohio, 
EE.UU., envasan carne para los programas de 
ayuda humanitaria del Comité Central Menoni-
ta para su distribución mundial. Foto gentileza 
de los Archivos de Bluffton University.

extranjero, lo que suscita frecuentemente 
protestas públicas de algunos menoni-
tas. De cualquier manera, el tamaño de la 
comunidad anabautista frente a la nación 
a menudo ha resultado en una postura 
defensiva o profética respecto a cuestiones 
públicas en vez de, digamos, procurar aso-
ciarse con organizaciones gubernamentales 
a fin de promover la visión anabautista del 
mundo.  
 2. Los anabautistas estadounidenses 
viven en medio de la abundancia material. 
Independientemente de cuán cómodos se 
sientan identificándose como ciudadanos 
estadounidenses, muchos menonitas y 
Hermanos en Cristo están, en general, muy 
bien económicamente. La abundancia que 
caracteriza la vida de muchos menonitas se 
expresa   positivamente a través de dona-
ciones de caridad para causas de la iglesia 
o la sociedad civil, menonitas u otros. De 
hecho, estudios de filantropía suelen clasi-
ficar a los menonitas como donantes gene-
rosos en comparación con muchos otros 
cristianos de EE.UU. Además de donar a 
causas mundiales, los menonitas y Herma-
nos en Cristo asimilados también gastan 
más dinero en sí mismos, construyendo o 
renovando las estructuras de las iglesias, a 
menudo a un costo de millones de dólares 
o más por un solo proyecto.
 3. Sistemas legales y financieros previsi-
bles en Estados Unidos le han permitido a 
los anabautistas crear aquí diversas institu-
ciones, ya sean organizaciones misioneras 
y centros de retiros, o fondos de inversión 
y hogares de ancianos. La labor de estas 
grandes instituciones que cuentan con per-

sonal profesional, recibe mucha cobertura 
en la prensa menonita, aunque no debería 
eclipsar la multiplicidad de ministerios que 
funcionan con voluntariado y recursos 
limitados, y que le cambian muchísimo la 
vida a la gente. Por ejemplo, centenares de 
congregaciones menonitas y de los Herma-
nos en Cristo albergan centros preescolares 
y guarderías, administrados por mujeres 
que benefician a miles de familias por año, 
pero que no reciben la atención que reciben 
institutos terciarios y universidades menoni-
tas.  
 4. Los anabautistas estadounidenses vi-
ven en una sociedad pluralista que determi-
na su culto y testimonio. En muchas iglesias 
anabautistas se cantan himnos y canciones 
contemporáneas compuestas por músicos 
protestantes y católicos. Paralelamente, 

se enriqueció el culto en gran número de 
congregaciones gracias al estilo y la espiri-
tualidad del movimiento carismático. Otras 
congregaciones han adoptado el Libro 
Revisado de Lecturas Biblicas para el año 
litúrgico y el calendario anual de la Iglesia 
para ordenar su vida conjunta. Algunos pro-
motores de la paz menonitas y Hermanos 
en Cristo colaboran con católicos y evan-
gélicos para poner fin a la pena de muerte 
o apoyar a madres solteras. Aun otros se 
han sumado a grupos interreligiosos para 
encarar problemáticas del medio ambiente.
 5. Los anabautistas estadounidenses se 
vinculan al mundo de muchas maneras. 
Algunos vínculos se dan a través del trabajo 
o de la labor del Comité Central Menonita 
(MCC), la Asociación Menonita para el De-
sarrollo Económico o los Ministerios Cris-
tianos de Ayuda. Otros vínculos surgen por 
medio de viajes, adopciones, matrimonio o 
albergando a estudiantes internacionales. 
Algunas congregaciones han establecido 
vínculos fraternales con congregaciones 
menonitas o de los Hermanos en Cristo 
de otras partes del mundo. Los anabau-
tistas estadounidenses tienen mucho que 
aprender de la familia mundial de fe. Que 
la próxima Asamblea, Pennsylvania 2015, 
permita que se establezcan y prosperen 
aun más vínculos. 

Steven M. Nolt, profesor de Historia 
de Goshen College (Goshen, Indiana, 
EE.UU.), y coautor (con el canadiense 
Royden Loewen) de Seeking Places 
of Peace—North America, el quinto y 
último tomo de la colección de Historia 
Menonita Mundial. 
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Pennsylvania 2015 Noticias No.6Marzo 2015

Pennsylvania 2015 tendrá lugar en sólo unos meses. ¿Estará 
usted presente? Participe con hermanas y hermanos 
anabautistas de todo el mundo en la Asamblea del Congreso 
Mundial Menonita, del 21 al 26 de julio de 2015, en el Farm 
Show Complex en Harrisburg, Pennsylvania, EE.UU. Las 
Asambleas del CMM se realizan cada seis años, rotando 
por los continentes del mundo. Ésta es la primera vez en 
veinticinco años que la Asamblea se localiza en América 
del Norte. A continuación, un resumen de lo que se puede 
esperar. Para más información, ingrese a mwc-cmm.org/
news6. 

Congreso Mundial Menonita 
Un vistazo a la Asamblea

Culto y música
¿Le encanta la música? 
Entonces se llenará de energía 
mediante el culto guiado por 
un coro internacional y también 
presentaciones de grupos 
musicales de todo el mundo. 
@ por si no fuera suficiente la 
música durante nuestros cultos, 
diríjase a la Aldea de la Iglesia 
Mundial, donde todas las tardes, 
músicos y artistas talentosos 
compartirán su arte: canciones, 
danzas, narración de cuentos, y 
mucho más.

Fotos (de izq. a der.): Ray Dirks, Ray 
Dirks, Lowell Brown, Wilhelm Unger, 
Merle Good 

Inscríbase ya
mwc-cmm.org/pa2015

Jóvenes adultos
Creemos que la juventud no es 
sólo el futuro de la iglesia, sino 
que constituye la iglesia del 
ahora. Nuestra Cumbre Mundial 
de la Juventud (para mayores 
de 18 años) brindará un espacio 
para que nuestros/as jóvenes 
líderes se reúnan, compartan, y 
puedan fomentar sus dones y 
vínculos. La Cumbre se realizará 
del 17 al 19 de julio en Messiah 
College.

Tema principal y 
disertantes  
¿Qué significa que “Caminemos 
con Dios” con hermanas y 
hermanos de todo el mundo? 
Nzuzi Mukawa del Congo 
(véase foto) será uno de más 
de una decena de disertantes 
que desarrollarán el tema de 
la Asamblea: “Caminemos con 
Dios”, provenientes de Kenia, 
México, Canadá, Indonesia, India, 
los Países Bajos, Zimbabwe, 
Colombia y Estados Unidos. 
Aunque el idioma a emplearse 
en el escenario sea el inglés, 
prepárese para escuchar 
muchos idiomas y dialectos  en 
el escenario, en la música y en 
conversaciones.

Grupos de Amistad y 
talleres
Una de las ventajas de participar 
en un cuerpo de seguidores de 
Jesús, radica en la oportunidad 
–a través de los Grupos de 
Amistad– de aprender de 
quienes provienen de diferentes 
culturas, experiencias de vida y 
expresiones de fe. Será posible 
aprender, entablar nuevas 
amistades y ver a Jesús con una 
nueva mirada, mediante talleres 
que se realizarán por la tarde 
en varios idiomas sobre temas 
que van desde problemáticas de 
género en el ministerio e historia 
anabautista, hasta comunicación 
no violenta, y la fe en la política.
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¿Tiene alguna 
pregunta?
¡Contáctenos! 
mwc-cmm.org/pa2015 

Mennonite World Conference
PO Box 5364
Lancaster, PA 17606-5364
pennsylvania2015@mwc-cmm.org
1-717-826-0909

Niños/as y jóvenes
Pennsylvania 2015 no es sólo 
para adultos/as; ¡lleven a toda 
la familia! La programación 
para niños/as (de 4-11 años) y 
jóvenes (de 12-17 años) incluye 
momentos de culto junto con  
adultos, y también actividades 
especiales dirigidas a cada 
grupo según su edad. Y como 
diversión adicional, los grupos de 
jóvenes podrán quedarse hasta 
tarde de noche, participando en 
actividades y juegos en Messiah 
College.

La Asamblea Dispersa
La iglesia de América del Norte 
le da la bienvenida a fin de 
mostrarle cómo Dios obra en 
su medio. Ya sea camino a la 
Asamblea o camino a su casa, 
tendrá la oportunidad de viajar a 
lugares emocionantes de Estados 
Unidos tales como Texas, Alaska 
o Ciudad de Nueva York, para 
ver con sus propios ojos cómo 
Dios obra a través de las iglesias, 
organizaciones sin fines de lucro, 
y gente común como usted.

Inscripción
¿Sabía que ya hay inscriptos 
de más de setenta países en 
Pennsylvania 2015? Venga a 
participar durante una semana con 
la iglesia mundial … y considere 
posibilidades creativas como 
la inscripción compartida. Para 
obtener más información sobre 
otras opciones de inscripción 
tales como tarifas de media 
jornada, ingrese a mwc-cmm.
org/news6. El sitio web también 
brinda información sobre precios, 
opciones de alojamiento y 
traslados, y logística de viajes y 
visas. 
Inscripción temprana
Si necesita una visa para ingresar 
a Estados Unidos, es importante 
que se inscriba temprano. La 
inscripción temprana no es sólo 
para participantes internacionales 
dado que las tarifas aumentarán el 
21 de junio.

Deportes, 
excursiones, servicio
En Pennsylvania 2015, no sólo 
celebraremos juntos el culto, 
¡también jugaremos juntos! 
Súmese a otros jugadores y 
aficionados al fútbol de todo 
el mundo, en una expresión 
mundial de trabajo en equipo 
y diversión: la primera Copa 
Anabautista Mundial de Fútbol 
del CMM. Y si el fútbol no es su 
deporte preferido, las sesiones 
de la tarde también incluirán 
una variedad de actividades 
para todas las edades: otros 
deportes, proyectos de servicio, 
excursiones y oportunidades de 
aprendizaje.

 ¿Cómo se puede
  ayudar? 
 Súmese a nuestra red de 

oración para orar por nuestro 
personal, voluntarios/as, y 
quienes procuran obtener 
visas para ingresar a Estados 
Unidos.

 Colabore con otras 
congregaciones para brindar 
becas a participantes de 
bajos ingresos de las iglesias 
norteamericanas y del mundo.

 Se necesitan camas en casas 
particulares para huéspedes 
de la Asamblea. Si reside en la 
zona central de Pennsylvania, 
tenga a bien ofrecer su casa 
presentando una solicitud en 
www. mwc-cmm.org/hostfamily

Ingrese a:
mwc-cmm.org/news6 
para links rápidos a fin de 
obtener información más 
detallada

Inscríbase ya
mwc-cmm.org/pa2015

Fotos (de izq. a der.): Lowell 
Brown, Lowell Brown, Liesa Unger, 
Wilhelm Unger, Merle Good
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Menonitas japoneses 
protestan propuesta 
bélica del gobierno  
Hokkaido, Japón/Elkhart, 
Indiana, EE.UU.– Menonitas 
japoneses emitieron una decla-
ración ratificando su postura 
antibélica, en respuesta a un 
cambio propuesto en la prohi-
bición de Japón de combatir 
fuera de sus fronteras.  
 La declaración publicada en 
septiembre de 2014, respon-
dió a la decisión tomada en 
julio por el Gabinete japonés 
de reinterpretar la Constitu-
ción pacifista de posguerra de 
1947, que limita el uso de la 
fuerza para defender a Japón. 
El cambio propuesto permitiría 
que la nación del este asiático 
tomara acciones ofensivas fuera 
de sus fronteras para ayudar 
a defender a los aliados con 
quienes tuviesen “una relación 
estrecha”.
 El Centro de la Misión de Paz 
de la Convención de Nihon Me-
nonaito Kirisuto Kyokai Kyogikai 
(la Iglesia Cristiana Menonita de 
Japón), convención que agrupa 
a las iglesias menonitas de 
Hokkaido, Japón, expresó su 
desacuerdo con dicha modifica-
ción del gobierno. La declara-

Espacio protagónico 
de tensiones creativas 
en el Programa de la 
Asamblea  
Harrisburg, Pennsylvania, 
EE.UU.– El Congreso Mundial 
Menonita le dará un espacio 
protagónico a “las tensiones 
creativas subyacentes en varios 
temas importantes que enfren-
tamos cotidianamente”, en el 
programa de la próxima Asam-
blea, Pennsylvania 2015.
  Liesa Unger, de Alemania, 
coordinadora de eventos in-
ternacionales del CMM, señala 
además que, “como cristianos 
y cristianas, tendemos a pensar 
que deberíamos superar o 
resolver estas dificultades. [Por 
el contrario, para la Asamblea,] 
les hemos pedido a algunos/
as disertantes de las sesiones 
matutinas que indaguen cómo 
nos desenvolvemos fielmente 
en medio de estas tensiones”.  
 “Caminemos con Dios” es 
el tema central de PA 2015, a 
realizarse el 21-26 de julio de 
2015. 
 Se desarrollarán los siguien-
tes subtemas:

• “Caminemos con dudas y 
convicciones”, miércoles 22 de 
julio

• “Caminemos en medio de 
conflictos y reconciliaciones”, 
jueves 23 de julio

• “Caminemos con autonomía y 
en comunidad”, viernes 24 de 
julio

• “Caminemos dando y reci-
biendo”, sábado 25 de julio

 Están confirmadas las si-
guientes personas para disertar 
en las sesiones matutinas: Re-
becca Osiro (pastora de Kenia), 
Tom Yoder Neufeld (profesor de 

ción dirigida a la administración 
del Primer Ministro japonés 
Shinzo Abe, define la postura 
cristiana pacifista e insta a rever 
su reciente decisión. El gobier-
no aún no ha respondido.  
 Anteriormente, en mayo de 
2013, catorce líderes menonitas 
y de la Iglesia de los Hermanos 
en Cristo de Japón hicieron un 
llamado en contra de la enmien-
da constitucional.
 Menonitas de Hokkaido están 
dando a conocer sus conviccio-
nes en círculos cristianos y no 
cristianos, animando a las de-
más personas a hacer lo mismo. 
Yukari Kaga, pastora de la Igle-
sia Menonita Obihiro y miembro 
directivo del Centro de la Misión 
de Paz, señaló que a diferencia 
de las denominaciones con 
membresías más numerosas, a 
la convención pequeña la une la 
postura de que “la paz de Jesús 
es fundamental para nuestra fe”.
 Como resultado de la con-
troversia antibélica, la juventud 
también se está pronunciando 
al respecto, comprometiéndo-
se y tomando conciencia de 
los temas relacionados con la 
libertad de expresión y el libre 
intercambio de ideas. “Escriben 
para el periódico de la escuela 
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Algunos de los disertantes matu-
tinos de PA 2015: Rebecca Osiro 
(arriba), pastora de Kenia; Tom 
Yoder Neufeld (centro), profesor 
de Canadá; y Marc Pasqués, de 
España/Australia (abajo), un joven 
adulto que responderá a una de 
las presentaciones matutinas. 

Continúa en la página ii
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¡Lea más sobre 
Pennsylvania 2015, 
la próxima Asamblea 
del CMM!
La próxima Asamblea del 
CMM se realizará del 21 al 26 
de julio de 2015 en Harris-
burg, Pennsylvania, EE.UU.
 Para informarse sobre el 
evento y contar con infor-
mación actualizada de los 
preparativos para la Asam-
blea, ingrese al sitio web del 
CMM en www.mwc-cmm.org/
article/pa-2015-articles
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acerca de lo que les parece 
extraño, comentarios que lee 
todo el estudiantado”, comentó 
Yasuko Momono, profesora 
de una escuela secundaria y 
asesora del periódico, miembro 
de la Iglesia Menonita Furano 
Nozomi y miembro directivo del 
Centro de la Misión de Paz.
 La anterior postura del go-
bierno japonés surgió de la de-
cisión, tras la Segunda Guerra 
Mundial, de no seguir provocan-
do situaciones bélicas, respal-
dando sólo las operaciones 
domésticas y de apoyo militar 
limitadas. Algunas personas del 
ámbito de la política y de la so-
ciedad civil de Japón quisieran 
que se levanten las limitaciones 
a la autodefensa, por temor a 
agresiones de los países veci-
nos del noreste asiático.
– Adaptado de un comunicado de 
prensa de la Red Menonita de Misio-
nes por Wil LaVeist

Support Network (Red de Apo-
yo a la Paz y la Justicia) de la 
Iglesia Menonita USA (MCUSA) 
y la Red Menonita de Misio-
nes (MMN). MCUSA es iglesia 
miembro del Congreso Mundial 
Menonita, mientras que MCC y 
MMN están vinculadas al CMM 
a través de su Comisión de 
Misiones.
 Se dio inicio al curso gratui-
to de seis semanas a fines de 
2014 en un feriado estadouni-
dense que honra a los vetera-
nos militares; y se centra en las 
reflexiones bíblicas y perspec-
tivas respecto al trauma [de la 
guerra] con importantes aportes 
de una tercera fuente.
 Evan Knappenberger, ve-
terano de la Guerra de Irak y 
estudiante de Eastern Menno-
nite University (Harrisonburg, 
Virginia, EE.UU.), en 2014 se 
dedicó a investigar y escribir 
como parte de una práctica no 
tradicional en el Programa de 
Investigaciones del Ministerio 
Pastoral. 
 “Realicé una labor de coor-
dinación con veteranos en 
el ámbito menonita”, señaló. 
“En casi todas las pequeñas 
comunidades menonitas hay al 
menos uno o dos,  sino más.  
Hay muchos más en la Iglesia 
de los Hermanos en Cristo de 
Pennsylvania.”
 Quienes son responsables 
de elaborar los programas de 
estudio consideran el material 
un campo relativamente nuevo 
para menonitas estadouni-
denses, respecto al modo en 
que las personas cristianas 
pacifistas podrían aceptar a los 
combatientes que regresan.
– Adaptado de un comunicado de 
prensa de Mennonite World Review 
por Tim Huber

En memoria de Ed-
ward Sahani
Dhamtari, India– Edward 
Sahani, delegado del Concilio 
General del Congreso Mundial 
Menonita durante los últimos 
seis años, falleció el 13 de di-
ciembre de 2014, a los 65 años. 
Era representante de la Iglesia 
Menonita Dhamtari de la India y 
miembro de la Iglesia Menonita 
Sunderganj.
 Trabajó como médico clínico 
en el Hospital Cristiano de 
Dhamtari y Jagdishpur. También 
sirvió en el Leprosario Shanti-
pur (Misión para personas con 
lepra) y el Leprosario Champa. 

Sigue de la página i

Continúa en la página iii

Evan Knappenberger, uno de los 
autores del nuevo programa de 
estudios que procura promover 
el acercamiento entre iglesias de 
paz y veteranos militares. Foto 
gentileza del Comité Central Me-
nonita de EE.UU.
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Canadá), Nancy Heisey (profe-
sora de Estados Unidos), Shant 
Kunjam (obsipo de la India) e 
Hippolyto Tshimanga (director 
de misiones de Canadá).
 “Todas las mañanas un 
joven adulto o una joven adulta 
responderá a la presentación,” 
comentó Unger. Están confir-
madas las siguientes personas: 
Tigist Tesfaye Gelagle (Etiopía), 
Remilyn Mendez (Filipinas), Ro-
drigo Pedroza (México) y Marc  
Pasqués (España/Australia).
 Al profundizar sobre la 
decisión de centrarse en las 
“tensiones creativas”, Unger 
expresó que, “Dios nos ha dado 
una gran diversidad de expe-
riencias, culturas y  contextos, y 
deseamos aprender de nues-
tros diferentes modos de vida 
cuando estemos juntos en julio. 
Cada uno/a, en su contexto 
particular, se enfrenta a dilemas 
que se perciben como amena-
zadores. Entonces, ¿por qué no 
examinar la Biblia acompañán-
donos y apoyándonos unos a 
otros, y juntos comprometernos 
a ser más fieles?”
 César García, secretario 
general del CMM, reflexionaba 
recientemente  sobre el concep-
to de ‘caminar con Dios’: “Me 
gusta entender la vida cristiana 
como una manera de vivir que 
transcurre, que no es estática ni 
está terminada. Creo verdade-
ramente que nuestras conversa-
ciones en PA 2015 nos transfor-
marán porque juntos estaremos 
descubriendo las implicancias 
de seguir a Cristo en nuestra 
comunidad local”.
 Las sesiones matutinas de 
la Asamblea incluirán Grupos 
de Amistad internacional que 
se reunirán diariamente para 
debatir los temas. Según Unger, 
estos Grupos de Amistad cons-
tituyen “una oportunidad para 

dar y recibir en un contexto 
bastante íntimo sobre los asun-
tos que nos preocupan profun-
damente. No quisiéramos que 
nadie regresara a casa diciendo 
que sólo conversó con perso-
nas que ya conocía de antes”. 
 Finalmente, cada mañana se 
presentará un grupo de músi-
ca internacional para guiar el 
canto animado de las personas 
presentes.
 El programa de PA 2015 
incluye también una progra-
mación para niños/as (de 4 a 
11 años) y jóvenes (de 12 a 17 
años).
 Para más detalles de toda 
la programación –sesiones 
matutinas, culto vespertino,  
actividades para niños/as y 
jóvenes– ingrese al sitio web del 
CMM: mwc-cmm.org
– Phyllis Pellman Good

Recursos referentes 
a PA 2015 disponibles 
en sitio web del CMM 
Bogotá, Colombia– El Congre-
so Mundial Menonita ha elabo-
rado una variedad de recursos 
gratuitos, todos disponibles en 
el sitio web del CMM, para el 
uso de las congregaciones y 
comunidades, a fin de informar 
y promover Pennsylvania 2015.
 Líderes de la iglesia pueden 
descargar un documento de 
Microsoft Word con anuncios 
listos para colocar en los co-
municados de las iglesias (con 
fechas sugeridas de publica-
ción), constituyendo una forma 
fácil de referirse semanalmente 
al CMM. Por ahora sólo está 
disponible en inglés.
 Hay un afiche a color para PA 
2015 (disponible como archivo 
PDF, con las fechas correspon-
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Fomentar vínculos 
entre veteranos e igle-
sias de paz de Esta-
dos Unidos
Akron, Pennsylvania, EE.UU.– 
Varias organizaciones esta-
dounidenses han colaborado 
en la elaboración de un nuevo 
programa de estudios para la 
escuela dominical centrado en  
promover el acercamiento entre 
iglesias de paz y veteranos 
militares. 

“Veteranos regresan, renace 
la esperanza: busquemos juntos 
la paz ”, fue el lema creado por 
el Comité Central Menonita 
(MCC), la Peace and Justice 
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Otras personas (jóvenes adultos) que responderán a las presentacio-
nes matutinas de PA 2015: Rodrigo Pedroza (izq.), de México, y Tigist 
Tesfaye Gelagle (der.), de Etiopía.
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Haga una donación al CMM
Se agradecen profundamente sus oraciones y donaciones. Sus contri-
buciones son muy importantes.
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“¿Por qué eres ana-
bautista?”
Miembros de la comunidad del 
CMM comparten sus razones 
para valorar la identidad ana-
bautista.

Rainer Burkart
Miembro, Comité Ejecutivo del CMM 
Alemania

“Soy anabau-
tista porque 
creo en el 
bautismo de 
adultos, el 
sacerdocio 
de todos los 
creyentes y 
la toma de 
decisiones 

por todos los miembros de la 
iglesia.”

Sandra Esperanza Báez
Asistente del Secretario General 
Colombia

“Soy anabau-
tista porque 
es una 
aventura… 
ir contra la 
corriente.”

Edgardo Sanchez
Miembro, Comité Ejecutivo del CMM 
Argentina

“Soy anabau-
tista porque 
he sido 
perdonado y 
Dios me ha 
llamado a 
proclamar al 
Señor Jesu-
cristo.”

Ron Penner
Miembro, Comité Ejecutivo del CMM 
Canadá

“Soy anabau-
tista porque 
procuro 
seguir las 
enseñanzas 
y ejemplo 
de Jesús. 
Además, me 
vincula con el 
cuerpo ana-

bautista mundial de Cristo.”

Danisa Ndlovu
Presidente del CMM 
Zimbabwe

“Soy anabau-
tista porque 
las Escrituras 
son funda-
mentales 
para mi fe y 
conducta, y 
porque Cristo 
es el modelo 
para mi pere-

grinaje espiritual en esta vida.”

Markus Rediger
Miembro, Comité Ejecutivo del CMM               
Suiza

“Estoy 
contento de 
pertenecer 
a la familia 
anabautista 
mundial, en 
medio de la 
cual desea-
mos amar 
nuestra fe/

creencias y proclamar/promover 
la paz. Nuestro testimonio ante 
la iglesia cristiana mundial es 
tan relevante como lo era hace 
quinientos años.”

dientes a la Asamblea Reunida, 
Asamblea Dispersa y la Cumbre 
Mundial de la Juventud. 

Con fines de presentar el 
CMM a las congregaciones y 
amistades, hay un video de 3,5 
minutos titulado “¿Quién es el 
Congreso Mundial Menonita?”, 
disponible en inglés, español y 
francés, que clarifica qué signi-
fica ser una comunidad mundial 
de fe.

También existen recursos 
para quienes desean apoyar a 
PA 2015 en oración.  Se invita 
a hermanos y hermanas de la 
familia anabautista mundial a 
participar de la Red de Oración 
de PA 2015. La gente se puede 
anotar para recibir comunica-

el Congreso Mundial Menonita 
colaborará con diversas organi-
zaciones a fin de celebrar varias 
reuniones centradas en diferen-
tes temas de relevancia para la 
iglesia mundial.
 Quienes organizan cada una 
de estas reuniones han acor-
dado un subtema que vincula 
la reunión con el tema general 
de la Asamblea, ”Caminemos 
con Dios”. A continuación, se 
detallan dichas reuniones:

• Cumbre Mundial de Líderes 
en Atención Médica del 
CMM: Juntos en el camino 
de la atención médica

• Congreso Mundial de Edu-
cación del CMM: Juntos 
en el camino de la espiri-

Información actualizada de la Asamblea Pennsylvania 2015
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Este nuevo póster de Pennsylvania 2015 servirá para promover la 
Asamblea, y está disponible ahora en el sitio web del CMM.

ciones mensuales que incluyen 
meditaciones bíblicas, historias, 
información respecto a Penn-
sylvania 2015, y pedidos de 
oración.

Todos estos recursos se pue-
den encontrar fácilmente en la 
página de “Recursos” en el sitio 
web del CMM: mwc-cmm.org/
pa2015resources
– Kristina Toews

Colaboración del 
CMM en reuniones an-
teriores a la Asamblea   
Bogotá, Colombia– Antes de 
la próxima Asamblea Pennsyl-
vania 2015 (21 al 26 de julio), 

tualidad anabautista en la 
educación 

• Diálogo del CMM y MEDA 
sobre Fe y negocios: Jun-
tos en el camino de la fe y 
los negocios 

• CMM e iglesias históricas 
de paz: Juntos en el cami-
no del shalom

Visite el sitio web del CMM 
(mwc-cmm.org/pa2015) para 
más detalles.
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y la falta de apoyo explícito de 
los demás. Sobrellevemos estas 
cargas todos juntos. Aseguré-
mosles a dichos hermanos y 
hermanas nuestras oraciones y 
acciones en su favor.

• Oremos por los líderes y 
miembros de una congregación 
de la India, víctimas de ataques 
debido a su ministerio entre 
los dalits (casta inferior). La 
congregación, en la aldea de 
Kongalnagaram, en el sur de 
la región de Tamil, forma parte 
de Gilgal Mission Trust, iglesia 
miembro del Congreso Mun-
dial Menonita. Un domingo, un 
grupo de hindúes ortodoxos de 
una casta superior de la comu-
nidad local, ingresó al centro de 
cultos, comenzó a atacar a los 
creyentes y le ordenó al pastor 
que detuviera el culto. 
 Según los informes, el motivo 
del ataque se debió a que quie-
nes integran la casta superior se 
oponen a la influencia cristiana, 
que asesora a los dalits so-

• El Congreso Mundial Meno-
nita insta a sus iglesias miem-
bro a que oren por Ekklesiyar 
Yan’uwa a Nigeria (EYN, la Igle-
sia de los Hermanos de Nigeria), 
que padece horrenda violencia 
y persecución por parte de la 
organización Boko Haram. 
 En un reciente comunica-
do de prensa, Samuel Dali, 
presidente de EYN, advierte  
sobre un posible “genocidio” de 
cristianos en el norte de Nigeria. 
Informa que ocho pastores y 
3.038 miembros de EYN han 
sido asesinados, ochenta  
fueron secuestrados y 96.000 
desplazados. Y que, además, 
“EYN ha sido tremendamente 
dañada de muchas maneras por 
los terroristas. La totalidad de 
Lardin Gabas, el centro histórico 
de EYN, ha sido casi destruido. 
Por consiguiente, sigan orando  
para que el Señor aumente 
nuestra fe y nos dé fuerzas para 
soportar el sufrimiento. . . . Las 
personas asesinadas aún no se 
han contabilizado ni sepultado.”

Oraciones

Volumen 30, numéro 2

César García Editor responsable 
Ron Rempel Director de comunicaciones 
Devin Manzullo-Thomas Redactor res-
ponsable

Courier/Correo/Courrier está disponible a 
pedido. Envíe correspondencia a: CCM, 
Calle 28A No. 16-41 Piso 2, Bogotá, 
Colombia.

Email: info@mwc-cmm.org 
www.mwc-cmm.org

 

 

 

El edificio de la Iglesia de los Hermanos en Cristo Ndirande de Malawi, 
sufrió daños a causa de intensas precipitaciones en enero de 2015. 
Según un informe del pastor Francis Kamoto, el santuario del edificio 
se salvó, pero otras partes de la estructura fueron destruidas.

Una familia desplazada de Nigeria junto a Rebecca Dali, miembro de 
los Hermanos nigerianos, de visita en los campamentos improvisados 
donde se ha instalado la gente que huye de la violencia en el nordeste 
del país. Foto gentileza de Rebecca Dali, en el sitio web de la Iglesia de 
los Hermanos.

siendo planificado por la Iglesia 
Menonita de Nigeria del 10 al 
13 de septiembre de 2015, en 
Eket, Akwa Ibom State. Según 
Psalmist Ekpedeme Jackson, 
presidente de la fraternidad 
nacional de jóvenes y coordina-
dor del campamento, se invita 
a participar a todos los jóvenes 
(de 15 a 40 años) de todas las 
nacionalidades. El campamento 
ofrecerá mensajes de salvación, 
seminarios sobre promoción y 
consolidación de la paz, charlas 
motivacionales, orientación 
profesional, estudios bíblicos y 
desarrollo del capital humano 
de pequeñas y grandes empre-
sas.

• Oremos por los hermanos 
y hermanas de Bután, donde 
se le han cerrado las puertas 
al evangelio y no se puede 
hablar abiertamente de Jesús 
o fundar una iglesia. La única 

religión oficial es el budismo; si 
son atrapados compartiendo 
el evangelio, los creyentes son 
arrestados y encarcelados. Un 
hermano ha estado en la cárcel 
por más de dos años. Oremos 
por las necesidades materia-
les de dichos creyentes y que 
Dios llame a la gente a seguir a 
Jesús en este lugar.

• Oremos por el pueblo de 
Malawi, que sufrió inundaciones 
y desplazamientos a causa de 
lluvias intensas durante varios 
días en enero de 2015. Según 
un informe del pastor Francis 
Kamoto de la Iglesia de los 
Hermanos en Cristo de Malawi, 
varias viviendas fueron arrastra-
das por la inundación, mientras 
que otras se derrumbaron. 
Uno de los edificios que sufrió 
daños fue el de la Iglesia de los 
Hermanos en Cristo Ndirande 
(véase foto).

Noticias breves

Sigue de la página ii

Además, brindó liderazgo en 
el ámbito de la educación. 
Durante casi diez años presidió 
la Junta Médica Menonita y la 
Junta Menonita de Educación 
Cristiana. Se desempeñó como 
administrador de la Escuela Se-
cundaria Superior Menonita de 
habla inglesa de Dhamtari, y de 
la Escuela Secundaria Menonita 
de Enseñanza Superior de Dha-
mtari. Le sobreviven su esposa  
Anjana y su hija adoptiva.

Edward Sahani

 El CMM sugiere a sus miem-
bros que se informen sobre la 
situación que viven sus her-
manas y hermanos de Nigeria. 
Además, se alienta a las iglesias 
miembro a que envíen al CMM 
copia de la correspondencia y 
contactos con EYN, así el  CMM  
estará al tanto de todas las ini-
ciativas posibles. Para obtener 
más detalles, ingrese al sitio 
web del CMM en mwc-cmm.org 
 A menudo, en situaciones 
como éstas, lo más desalenta-
dor es la sensación de soledad 

bre sus derechos humanos y 
morales. La casta superior teme 
que enfrentará una escasez de 
mano de obra si los dalits reci-
ben más educación y buscan 
otros trabajos. Líderes de la co-
munidad local han formado un 
comité de paz para analizar la 
situación. “Esperamos solucio-
nar los problemas por medio de 
la paz”, escribió Paul Phineas, 
presidente de Gilgal Mission 
Trust. “Les pedimos que oren 
para que la comunidad de la 
casta superior (gounders y nai-
dus) se avenga a [las conversa-
ciones de paz] para llegar a un 
acuerdo y arrepentimiento.”

• Oremos por los organizadores 
de un campamento de jóve-
nes a nivel nacional que está 
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¿Por qué hace falta una comunidad mundial?
“Caminemos con Dios” es el tema principal de nuestra próxima 
Asamblea mundial, a realizarse del 21 al 26 de julio de 2015. Sin 
embargo, ¿cómo podremos caminar juntos si no creemos exacta-
mente lo mismo? Esta pregunta me la formuló un líder unos meses 
atrás cuando visité su comunidad. Comencé a responder de la 
siguiente manera: “En el Congreso Mundial Menonita, amamos la 
diversidad…” Pero él puso fin abruptamente a la conversación al 
insistir que no era posible caminar con quienes pensaran de modo 
distinto a uno.

Éste pareciera ser el mensaje que escuchamos repetidamente en 
todo el mundo, especialmente al tratarse de diferencias religiosas. 
Aun en nuestra historia anabautista tenemos un largo historial de 

fragmentación y divisiones que surgieron a causa de fuertes discrepancias doctrinales y 
éticas. ¿Es posible –incluso deseable– tener una comunidad mundial cuando existe tanta 
diversidad de culturas, decisiones éticas e interpretaciones teológicas?

Diría que en el CMM hemos descubierto que la diversidad no sólo es posible sino salu-
dable. Tal diversidad se manifiesta cuando compartimos el mismo fundamento establecido, 
que es Jesucristo.

Cuando indago en las Escrituras, encuentro al menos tres razones por las que haría falta 
una comunidad mundial multicultural muy diversa:

Primero, Jesús. Hay cuatro evangelios que se refieren a Jesús. Cada uno refleja la ex-
periencia de su autor con Jesucristo. Estos escritos teológicos no muestran a Jesús de la 
misma manera. Existe mucha diversidad entre ellos. ¿Por qué no tenemos sólo un evan-
gelio? ¿Por qué hace falta cuatro puntos de vista diferentes que brinden cuatro interpreta-
ciones sobre Jesús? Desde sus comienzos, la iglesia consideró que dicha diversidad era 
fundamental, que podría ayudarnos a comprender quién era Jesús. La primera iglesia no 
procuraba armonizar los cuatro evangelios a fin de darnos un relato singular y homogéneo 
sobre Jesús. Hace falta la diversidad a fin de conocer mejor a Jesús. 

Segundo, la ética. El texto sobre el amor en 1 Corintios 13 se encuentra en un contexto 
de diversidad y profundos desacuerdos. En dicho contexto, los creyentes, por ejemplo, 
diferían respecto a lo que podían comer o no. Estos mismo creyentes tomaban distintas 
decisiones referentes a dicho problema ético, decisiones que son posibles dado que el 
Evangelio en sí no brinda una respuesta definitiva. En este contexto, el apóstol Pablo ex-
horta a amar. En base a este ejemplo, pareciera que se necesitan la diversidad e incluso los 
desacuerdos en el cuerpo de Cristo si quisiéramos conocer el significado de la unidad, el 
amor, el perdón, la paciencia y la abnegación. Es fácil amar a quienes piensan de la misma 
manera que uno, pero, ¿seremos capaces de amar a quienes piensen de otro modo?

Tercero, la visión. Camino a Emaús, los discípulos descubrieron la verdad sobre la 
resurrección de Jesús sólo cuando se sentaron a la mesa y comieron juntos –con Jesús 
en medio de ellos– a pesar de las diferencias. Durante la larga caminata desde Jerusalén, 
resistieron la tendencia a caminar alejados unos de otros debido a sus interpretaciones 
teológicas divergentes respecto al Mesías. No hallaron a Jesús por medio de largas dis-
cusiones teológicas. Podían ser más receptivos sólo al compartir una comida. Obtenemos 
una nueva visión de otros seguidores de Cristo –y de Cristo mismo– cuando podemos ver 
a las personas no como nuestros contrarios, sino como miembros de nuestra familia. Con 
la familia, es posible sentarse a la mesa y comer juntos pese a nuestras diferencias.

¿Por qué hace falta una comunidad mundial? Esta pregunta constituye uno de los temas 
que abordaremos en el presente número de Courier/Correo/Courrier. Hace falta una co-
munidad mundial y la diversidad que conlleva, a fin de conocer mejor a Jesús; profundizar 
nuestra experiencia de unidad, perdón, amor, paciencia y abnegación; y estar abiertos a 
nuevas realidades que propicien vínculos estrechos.

Que Dios nos ayude a caminar juntos y amar nuestra iglesia mundial tan diversa. Espero 
poder vivenciarlo de alguna manera durante Pennsylvania 2015. ¡Acompáñenos, y camine-
mos con Dios!

César García, secretario general del CMM, desde su oficina en la sede central en Bogotá, Colombia.
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